
www.islamoriente.com 
1 

IMÂM �ALÎ IBN MÛSÂ AR-RIDÂ 

EL OCTAVO DE LOS INMACULADOS IMÂMES 
(La paz sea con él) 

 

EQUIPO DE ESCRITORES DE LA FUNDACIÓN DAR RAH-E HAQQ 

Traducción del persa: MARTHA GOLZAR Y RAHMATUL.LAH GOLZAR 

La Asamblea Mundial de Ahl-ul Bayt (a.s.) 

 

 

C O N T E N I D O 

INTRODUCCIÓN 

SU NACIMIENTO Y NOMBRAMIENTO 

MORAL Y CONDUCTA DEL IMÂM 

POSICIÓN QUE OCUPABA EL IMÂM ANTE LOS CALIFAS DE SU ÉPOCA 

EL IMÂM DURANTE EL CALIFATO DE HÂRÛN 
EL IMÂM EN LA ÉPOCA DE AMÎN 

EL IMÂM EN LA ÉPOCA DE AL-MA�MÛN 
NOMBRAMIENTO DEL IMÂM COMO SUCESOR DEL CALIFATO 

DE MEDINA HACIA MARV 

EL IMÂM EN LA CIUDAD DE NISHAPUR 

LA PROPUESTA DE AL-MA�MÛN Y LA OPOSICIÓN DEL IMÂM 

EL NOMBRAMIENTO DEL IMÂM Y LA CELEBRACIÓN DEL �ID AL-FITR 

LA FIESTA DEL NOMBRAMIENTO DEL IMÂM COMO SUCESOR DEL CALIFATO 
LA CELEBRACIÓN DE LA ORACIÓN DEL 'ID AL-FITR 

POLÉMICAS Y DEBATES 

EL MARTIRIO DEL IMÂM 

ALGUNAS DE LAS SABIAS PALABRAS DEL IMÂM 

RESPUESTAS DEL IMÂM A UNAS CUANTAS  
PREGUNTAS 

 

http://www.islamoriente.com


www.islamoriente.com 
2 

INTRODUCCIÓN 

El Sol del Imâmato se presenta en cada uno de los doce Inmaculados Imâmes con una 

luminosidad diferente; pero por cualquier punto cardinal que rompa el alba, su luminosidad y 
claridad, atrae la atención de las miradas. Su calor y resplandor ofrecen vida y dan existencia. 

Desde las púas de los matorrales del desierto, hasta los altos árboles de los verdes jardines, 

todas y todos necesitan de su luminosidad y calor. Ninguna hoja puede subsistir sin la calidez 
de sus rayos, y ninguna rama da fruto sin haber aprovechado de la misericordia de su 
esplendor� Así es, si nuestro Mundo careciese de esta luz, decaería. 

Para la continuación de la existencia del Islam y los musulmanes, el liderazgo de 

nuestros Inmaculados Imâmes se asemeja al Sol, a su luz y calor. Tomando en cuenta las 

condiciones y exigencias especiales de la época en que vivieron estos grandes hombres, y las 

diferentes situaciones en las que se encontraron, ellos iluminaban, guiaban y educaban a sus 
seguidores, sobresaliendo cada uno de ellos en su época de una u otra forma. Y fue así como 

algunos en el campo de batalla llevaron a cabo una epopeya e hicieron llegar su mensaje al 
mundo entero a través de su sangre; otros se esforzaron sobre las tribunas para difundir la 
ciencia y sabiduría, y otros soportando las cadenas y prisión, o se enfrentaron a los rebeldes y 

arrogantes, etc. Eran como el Sol que iluminaba a la gente y se dedicaban a despertar e instruir 
a los verdaderos musulmanes. Sin duda para aquellos que entienden, es evidente que todos 
ellos perseguían un mismo propósito, y su intención era: �Dios�, y su camino: �expandir Su 

religión, difundir Su Libro y educar a Sus siervos�. 

Así es, nuestros Inmaculados Imâmes, por su alta jerarquía de pureza y liderazgo tan 

particular en ellos, y por la ciencia y sabiduría que es propia de un Imâm y favor de Dios, y 

según lo dispuesto por el Todopoderoso para las necesidades especiales de sus épocas, eran �

entre los demás� los más aptos en cuanto a la forma de gobernar en cualquier tiempo. Este 
asunto no puede negarse ni ocultarse y queda perfectamente claro para todos aquellos que 
creen en el verdadero y auténtico Islam, y que Dios es el único que elige al Imâm, argumento 

que fue anunciado así por el Profeta del Islam en el suceso de Al-Gadîr. La historia de la vida 
de nuestros Inmaculados Imâmes está colmada de ejemplos de la erudición y visión que 

poseían estos grandes personajes.  

Fue por ese profundo conocimiento respecto a todo lo relacionado con la sociedad y con 
su época, por la noción de éstos tocante a la creación del Universo, y por su sabiduría respecto 

a lo que sucederá hasta el día del Juicio Final, que nuestros Imâmes con su delicada actitud, 

encontraron la mejor forma para enfrentarse a los problemas de su tiempo y para cumplir los 
objetivos Divinos.  

Como ejemplo es muy interesante observar cómo el Imâm �Alî Ibn Mûsâ Ar-Rida (P) 
después de su padre y durante el gobierno de Hârûn Ar-Rashîd (169-193 H.L./786-809 d.C.), 
sin disimular se presentó a sí mismo y difundió el imâmato, mientras que sus compañeros 

cercanos temían que fuese asesinado. Y este gran hombre decía abiertamente:  

�Si Abû �ahl pudo quitar un cabello de la cabeza del Profeta, Hârûn también podrá 

lastimarme a mí�.  

O sea, el Imâm estaba completamente consciente de que su imâmato no podía ser dañado 

por las intrigas de Hârûn y sabía que todavía le quedaban años de vida. Si ponemos atención en 
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esta sabiduría, nos daremos cuenta de qué tan sutilmente actuaban estas grandes 
personalidades. 

El octavo de nuestros Inmaculados Imâmes, �Alî Ibn Mûsâ Ar-Rida (P), vivió en la época 

en la que el infame gobierno Abbasí se encontraba en su culminación, y Hârûn Ar-Rashîd y Al-
Ma�mûn fueron los gobernadores más sobresalientes de la dinastía de los Banî �Abbas. Por otra 

parte, la política llena de falsedad y engaños que llevaban los abbasíes en cuanto a los Imâmes 

�especialmente desde el liderazgo del Imâm Ar-Rida (P) en adelante�, estaba acompañada de 

hipocresía y simulación. A pesar de que los abasíes se encontraban sedientos de la sangre de 

los Imâmes, para protegerse del levantamiento de los seguidores de �Alî �alíes� y atraer los 
corazones de los shiítas y los iraníes, trataron de aparentar que mantenían una cercana y buena 

relación con la familia de �Alî (P), y salvaguardarse por medio de este comportamiento. 

Durante el gobierno de Al-Ma�mûn podemos observar abiertamente esta sucia política. 

El Imâm Ar-Rida (P) actuó con delicadeza ante esta engañosa táctica de Al-Ma�mûn, 

evitando que éste llegara a su propósito, despertando a la sociedad islámica y dilucidando para 

los musulmanes que el verdadero gobierno es únicamente el determinado por parte de Dios, el 

anunciado por el Profeta y el entregado a los Imâmes, y no hay nadie más apto que ellos para 
este cargo. 

Si ponemos atención �tal y como ya lo mencionamos en la vida de los Imâmes 

anteriores�, observaremos como los Califas omeyas y abbasíes mantenían a los Imâmes bajo 

una fuerte custodia, evitando que la comunidad islámica tuviese contacto con ellos, para que de 
esta forma quedasen incógnitos ante la gente. Fue por ello que, cuando alguno de los Imâmes 

comenzaba a ser famoso en alguna región islámica, era asesinado o envenenado por orden del 

califa de su tiempo. No obstante, a pesar de que por una parte el Imâm Ar-Rida (P) se vio 
obligado a aceptar ser el sucesor del califato después de Al-Ma�mûn, y por otra lo aceptó bajo 

la condición de no tener ninguna intervención en éste �acto que significa el rechazo del 
mismo�, y al mismo tiempo la divulgación de este suceso tanto en las tierras cercanas como 

lejanas del Islam, de que Al-Ma�mûn había admitido el imâmato de Imâm Ar-Rida (P), y de 
que el Imâm era el más apto para el califato, que Al-Ma�mûn le había solicitado que aceptase 

el califato y él lo había rechazado, y que fue por la insistencia de Al-Ma�mûn que el Imâm 

aceptó ser el sucesor pero con determinadas condiciones, todo esto finiquitó en beneficio del 

Imâm y en contra de la política de los califas. 

Es muy sutil comparar este suceso con el suceso de la �Asamblea Forzada� por parte del 

segundo califa, �Umar, y la participación de �Alî (P) en esa Asamblea: y casualmente el Imâm 

Ar-Rida (P) apuntó en forma similar, a estos dos sucesos. 

Cuando �Umar estaba por morir ordenó que después de él se llevase a cabo una 

Asamblea con la participación de �Uzman, Talhah, �Abdur Rahmân Ibn �Uf, Sa�d Ibn Abî 

Waqâs, Zubaîr y �Alî el Amir de los Creyentes (P), y estos seis deberían escoger a un califa 

de entre ellos y aquél que se opusiese, debía ser asesinado. El plan se había programado de tal 

forma para privar a �Alî (P) del califato, ya que todos ellos sabían perfectamente que ese cargo 

era derecho de �Alî (P), y que él se opondría a que alguien más, fuera de él, fuese nombrado 

califa y de esta forma sería muerto, y su muerte sería consentida como un acto legal. 

Algunos de los cercanos a �Alî (P) le preguntaron: �¿Por qué participas en esa Asamblea 

a pesar de que sabes que no os entregará el califato?� 

http://www.islamoriente.com


www.islamoriente.com 
4 

Respondió:  

��Umar después del Profeta (basándose en una narración falsa) expresó: El Profeta 

manifestó:  

�La Profecía y el imâmato no se juntan en una casa� (o sea, a mí según ellos, utilizando 

una prueba falsa del Profeta me alejaron del califato y no me consideraron apto para ese 
puesto). Y ahora el mismo �Umar propone que yo participe en esa Asamblea, y me considera 

apto para el califato. Yo asistiré a ésta para mostrar que el acto que llevó a cabo �Umar no 

concuerda con su narración�.  

Así es, uno de los objetivos que llegó a lograr el nombramiento del Imâm Ar-Rida (P), 
fue que la gran sociedad islámica comprendió quienes son los más aptos, y la confesión de la 

verdad por parte Al-Ma�mûn a través de su proceder. Así también, al ser trasladado el Imâm de 

la Ciudad de Medina a la de Marv, pudo entrevistarse con gente de las diferentes ciudades del 
territorio islámico. Y los musulmanes, que en esos días carecían de medios masivos de 

comunicación adecuados y por lo tanto se veían limitados de estar al tanto de los últimos 

sucesos; al entrevistarse con el Imâm observaron la verdad con sus propios ojos, y los indicios 

positivos de esta entrevista son dignos de consideración y discusión; dejándose ver uno de 

estos indicios en Nishapur (Jurasán) y la afluencia de gente deseosa de verlo; así también en la 

oración del 'Id Al-Fitr en la ciudad de Marv. Igualmente, en las platicas y debates sostenidas 
en la ciudad de Marv, entre el Imâm Ar-Rida (P) con muchos de los sabios y eruditos de esa 
época, que como resultado de éstas fue la comprobación del alto grado científico del Imâm y la 

derrota de Al-Ma�mûn, así como la neutralización de las artimañas de éste para debilitar al 

Imâm. Todos estos deben ser considerados como triunfos obtenidos de la política seguida por 

el Imâm, debiendo ser estudiados y examinados cada uno de éstos por separado. 

De cualquier forma, en la vida de cada uno de nuestros Inmaculados Imâmes, deben ser 
tomadas en cuenta las diferentes fases de las verdades existentes dentro de ellos. Así como la 
vida de los Profetas no puede ser medida con la misma proporción que son medidos los actos 
de los reyes, los dictadores y los políticos ya que los fundamentos de sus actos parten del 
manantial de la revelación, así también, la vida de los Imâmes no puede ser comparada con la 
vida de personas comunes, ya que los Imâmes, al igual que los Profetas, mantenían una 
comunicación especial con Dios.  

 

Fundación  Usul Din 
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SU NACIMIENTO Y NOMBRAMIENTO 

El undécimo día del mes de Dhul Qa�dah del año 148 H.L. (29-12-765 d.C.) en Medina 
en la casa del Imâm Mûsâ Ibn �a�far(P) un niño abrió sus ojos al mundo

1, que después de su 

padre fue el centro de la fe y sabiduría, y guía de la sociedad. Lo llamaron �Alî, y durante su 

vida fue conocido bajo el nombre de �Rida� que significa �resignación�. 
Su madre �Naymah�2, fue conocida como una gran dama, inteligente, crédula y 

abstinente3.  

Ante todo, nuestros Inmaculados Imâmes eran descendientes de los mejores padres, y 

fueron educados bajo la tutela de sobresalientes y virtuosas mujeres. 

El Imâm Ar-Rida (P) en el año 183 H.L. (799 H.L.), después del martirio de su padre, el 

Imâm Mûsâ Al-Kâdzim (P) en la cárcel de Hârûn, a la edad de los treinta y cinco años, tomó la 

guía del imâmato en sus manos y aceptó ser el líder de la gente.  

El imâmato de este admirable hombre fue, al igual que los demás Imâmes, según lo 

dictaminado por el Mensajero del Islam y con la presentación de él por parte de su padre. 

El Imâm Al-Kâdzim (P) antes de ser encarcelado, había determinado quién sería, después 

de él, el octavo Imâm verdadero y prueba de Dios sobre la Tierra, para que sus seguidores y 
buscadores de la justicia no quedaran en la oscuridad, y no se desviaran. 

�Majzûmî� argumenta: El Imâm Al-Kâdzim (P) me llamó y dijo:  

�¿Acaso sabéis por que os he llamado?� 

�¡No!� 

�Quería que fueseis testigos que este, mi hijo �y apuntando hacia el Imâm Ar-Rida (P) 
continuó diciendo�, será mi heredero y sucesor��.

4 

�Yazîd Ibn Salît� manifiesta: Para realizar la peregrinación nos dirigíamos hacia La 

Meca, en el camino nos encontramos con el Imâm Al-Kâdzim (P), y le pregunté:  

�¿Conoces este lugar? 

Respondió: �¡Sí! ¿Tú lo conoces?� 

�¡Sí! En este mismo lugar fue donde mi padre y yo nos encontramos con vuestro padre y 

con vos. Los acompañaban vuestros otros hermanos. Mi padre dijo al Imâm As-Sâdiq (P): 

¡Ofrezco a mi padre y madre por vos! Vosotros sois nuestros Inmaculados Imâmes, y nadie ha 

vivido eternamente. Decidme aquello que deba transmitir a los demás para que no sean de los 

perdidos�. 

El Imâm As-Sâdiq (P) le dijo:  

�¡Oh, Abû �Umarah! Estos son mis hijos y el mayor de entre ellos es él �apuntando hacia 
vos�. Él tiene la habilidad para dictaminar, posee entendimiento y generosidad, sabiduría y 

                                                   
1 Kâfî, t.I, p.486; I�lâmul Warâ, p.302; Irshâd Al-Mufîd, p.285; Qâmûs Ar-Riÿâl, t.XI, p.31. 
2 Otro nombre de esta gran dama fue �Tuktam�. 
3 I�lâmul Warâ, p.302. 
4 I�lâmul Warâ, p.304. 
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erudición de aquello que requiere la gente, y también es sabedor de todo aquello referente a la 

religión y al mundo que la gente requiere; posee un buen temperamento y él es uno de los 

senderos que llevan hacia Dios.  

�¡Infórmame al igual que vuestro padre informó al mío! Y decidme quién será el Imâm 

después de vos�. Le pedí. 

El Imâm, después de explicar respecto a que el imâmato es una disposición Divina y que 

el Imâm es elegido por parte de Dios y Su Enviado dijo:  

�Después de mí, el imâmato pasará a manos de mi hijo �Alî, que lleva el mismo nombre 

que el primer Imâm, �Alî Ibn Abû Tâlib, y el cuarto Imâm, �Alî Ibn Al Husaîn��. 

En ese momento reinaba un ambiente sofocante en la sociedad islámica y fue por ello 

que Imâm Al-Kâdzim (P) pidió a Yazîd Ibn Salît al final de su entrevista:  

�¡Oh, Yazîd! Lo que te dije guárdalo como un secreto. Y revélalo únicamente para 

aquellos que son de fiar�.  

Yazîd Ibn Salît argumenta: Después del martirio del Imâm Al-Kâdzim (P) fui a ver al 
Imâm Ar-Rida (P). Antes de que pronunciase palabra alguna dijo: 

 �¡Oh, Yazîd! ¿Me acompañas al Haÿÿ Umrah? 

Respondí: �¡Ofrezco a mi padre y madre por ti! Vos mandáis, pero yo no tengo dinero 

para realizar este viaje�. 

�Tu viaje corre por mi cuenta�. Me dijo. 

Nos dirigimos hacia La Meca, llegamos al lugar donde años atrás me había encontrado 

con los Imâmes As-Sâdiq (P) y Al-Kâdzim (P)� Luego relaté al Imâm la ocasión en que me 

había entrevistado con su padre y aquello que había escuchado de él.
1 

 

* * * 

                                                   
1 I�lâmul Warâ, p.305; Kâfî, t.I, p.316. 
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MORAL Y CONDUCTA DEL IMÂM 

Nuestros Inmaculados Imâmes vivían entre la gente y para la gente, prácticamente 

enseñaban a la gente como vivir, la pureza y las virtudes. Ellos eran un modelo y ejemplo para 
los demás, y a pesar de que el rango del imâmato los hacia destacar entre la gente, y eran los 

escogidos y prueba de Dios sobre la Tierra, no tenían un sitio especial en la sociedad, no se 

alejaban de la gente, tampoco poseían monopolio ni llevaban una vida privada como los reyes 

y opresores; jamás obligaban a la gente al yugo, ni la ofendían y mucho menos la humillaban. 

�Ibrâhîm Ibn �Abbas� relata: �Nunca vi que el Imâm Ar-Rida (P) fuese falto de bondad 
con alguien; ni tampoco vi que cortase las palabras de otro antes de que terminase de hablar, 
jamás despedía a un necesitado sin darle lo que éste le pedía y estaba al alcance del Imâm, 

frente a otros no estiraba sus pies, nunca vi que hablara con ninguno de sus sirvientes 
descortésmente, nunca se reía a carcajadas sino únicamente dejaba ver una sonrisa en sus 

labios, cuando llegaba la hora de la comida todos los ocupantes de la casa inclusive el portero y 
el establero se sentaban a la mesa y comían junto al Imâm. Por las noches dormía poco y más 

bien la pasaba en vela, y la mayoría de las noches se quedaba despierto hasta la madrugada 

orando. Ayunaba en demasía y no olvidaba ayunar los tres días del mes.
1 Realizaba buenos 

actos en secreto, y sobre todo aprovechando la oscuridad de la noche ayudaba de incógnito a 

los necesitados.2  

�Muhammad Ibn Abî �Ibâd� narra: �En verano el Imâm cubría el suelo con una estera y 

en invierno con una alfombra de lana. Su ropa �de casa� era burda y tosca, pero cuando se 
presentaba en alguna reunión social, se arreglaba y vestía como los demás�.

3 

Una noche el Imâm tenía invitados. Cuando estaban platicando la lámpara se apagó. El 

invitado del Imâm estiró la mano para arreglarla, pero el Imâm lo detuvo, arreglándola él 

mismo, entonces dijo:  

�Nosotros somos un grupo que no acepta que nuestros invitados trabajen�.4 

En otra ocasión en el baño público, un hombre que no conocía al Imâm le pidió que le 

ayudara a bañarse, el Imâm aceptó y comenzó a bañarlo. Los demás bañistas presentaron al 

hombre al Imâm. El hombre avergonzado comenzó a disculpares, pero el Imâm sin poner 

atención a lo que decía el hombre, continuó bañándolo, y le decía:  

�¡No tiene importancia!, ¡no tiene importancia!�
5 

Un hombre dijo al Imâm: �¡Juro por Dios, que de entre los antepasados que ocuparon la 
Tierra, ninguno se asemeja a vuestros ancestros en cuanto a superioridad y generosidad!� El 

Imâm respondió:  

                                                   
1 Se refiere al primer jueves de cada mes, al miércoles de la mitad de cada mes y al último jueves de 

cada mes lunar que nuestros Imâmes dijeron al respecto: �Aquél que ayune estos tres días del mes, 

además del mes de Ramadán, es como si hubiese ayunado todo el año�. 
2 I�lâmul Warâ, p.314. 
3 Ídem., p.315. 
4 Kâfî, t.VI, p.283. 
5 Manâqîb, t.IV, p.362. 
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�La abstinencia les proporcionó generosidad, y la obediencia a su Creador, los hizo 

superiores�.1 

Un hombre de �Balj� (hoy Afganistán) narra: Acompañaba yo al Imâm Ar-Rida (P) en su 
viaje a Jurasán. Un día puesta la mesa, el Imâm sentó a todos sus acompañantes y servidores, 

incluyendo a los de color, para que comiesen juntos. Yo propuse al Imâm: �¿No sería mejor 

que ellos se sentasen en otra mesa a comer?�  

El Imâm dijo:  

�¡Calla! El Creador de todos es Uno. Los padres de todos son los mismos. Y el premio 

será dado por el proceder de cada uno�.
2 

Un sirviente del Imâm de nombre Yâsir cuenta: El Imâm Ar-Rida (P) nos había dicho:  

�Si algún día os encontráis comiendo y yo os llamo para algo, no os levantéis hasta que 

terminéis de comer�.  

En muchas ocasiones sucedió que el Imâm nos llamaba y le informaban: �¡Están 

comiendo!�  

Él respondía: �Dejadlos que terminen de comer�.
3 

En una ocasión un desconocido vino a ver al Imâm y después de saludar dijo: �Yo soy 

vuestro admirador, admirador de vuestro padre y ancestros. Voy de regreso de la peregrinación 

y se me ha terminado el dinero. Si os parece, dadme una cantidad para que pueda llegar a mi 
ciudad y allá de vuestra parte entregaré esa misma cantidad a los necesitados, ya que yo en mi 
ciudad no soy indigente y en estos momentos que me encuentro de viaje me veo necesitado�. 

El Imâm se levantó y se dirigió a otra habitación. Trajo consigo doscientos dinares y 
estirando la mano por arriba de la puerta llamo al hombre y le dijo:  

�Toma estos doscientos dinares y compra lo necesario para tu viaje. No es necesario 

que des limosna de mi parte�. 

El hombre tomó el dinero y se fue. El Imâm salió de la habitación y regresó a su lugar. 

Entonces le preguntaron: �¿Por qué no dejó que el hombre lo viese cuando le entregó el 

dinero?� 

�Para no ver la vergüenza que siente un necesitado al pedir algo�, respondió el Imâm.
4 

Nuestros purificados y grandes Imâmes respecto a la educación y guía de sus seguidores 

no se limitaban únicamente a decirlo de palabra, sino que ponían especial atención en la forma 

de actuar de éstos, y de inmediato les hacían ver sus faltas, para que tanto ellos como los otros 

y los venideros entraran en el sendero recto y adquieran conocimiento. 

Uno de los compañeros cercanos al Imâm Ar-Rida (P), �Sulaîmân �a�farî� relata: �Me 

encontraba con el Imâm para tratar varios asuntos. Cuando terminamos y me disponía a irme, 

dijo:  

�¡Acompáñame esta noche!� 

                                                   
1 �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, p.174. 
2 Kâfî, t.VIII, p.230. 
3 Ídem., t.VI, p.298. 
4 Manâqib, t.IV, p.360. 
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Cerca del ocaso nos dirigimos a su casa. Sus sirvientes se encontraban ocupados 
haciendo unas reparaciones en la casa. El Imâm divisó a un desconocido entre ellos, entonces 

preguntó:  

�¿Quién es él?� 

�Nos ayuda, ya le daremos algo�. Le respondieron. 

�¿Habéis determinado la paga?� 

�¡No! Lo que le demos, acepta�. 

El Imâm se enojó. Yo le dije: �¡No os preocupéis!�  

�Muchas veces se los he dicho, cuando traigan a alguien que les ayude en el trabajo, 

antes de que comience deben determinar la paga y hacer un contrato con él. Aquél que realiza 

un trabajo sin contrato y sin ser determinada la cantidad de su paga, si al final le entregan el 
triple de la paga que merece, cree aún que habéis sido injustos, pero cuando le dais lo 

convenido en el contrato, estará agradecido que actuasteis según lo acordado. Y si en esta 

situación le entregáis algo más de lo convenido, aunque sea poco, entiende que le disteis más 

de lo pactado y os quedará agradecido�.
1 

�Ahmad Ibn Muhammad Ibn Abî Nasr Bazantî� que era considerado uno de los grandes 
compañeros del Imâm �Alî Ar-Rida (P) manifestó: �En una ocasión, acompañado de tres de los 

compañeros del Imâm, fui a visitarlo y estuvimos con él durante cerca de una hora. Cuando 

quisimos regresar el Imâm me dijo:  

�¡Oh Ahmad, siéntate!�  

Mis compañeros se fueron y yo me quedé con el Imâm. Aproveché para hacerle algunas 

preguntas que tenía, las cuales me respondió. Ya entrada la noche quise retirarme, entonces el 

Imâm preguntó:  

�¿Te vas o te quedas conmigo?� 

Le contesté: �Lo que vos dispongáis. Si ordenáis que me quede, me quedo; y si no, me 

retiro�. 
�¡Quédate! �Y apuntando hacia una cobija continuó diciendo� Puedes dormir ahí�. 

Entonces el Imâm se levantó y se dirigió a su lecho. Yo, alegre me prosterné y dije: 

�Gracias a Dios, que la prueba de Dios sobre la Tierra y el heredero de la sabiduría de los 

Profetas, entre nosotros cuatro que venimos a visitarlo, me ha agraciado a mí de tal forma�.  

Me encontraba aún en posición de prosternación que repentinamente el Imâm regresó a 

la habitación. Me levanté. El Imâm tomó mi mano y apretándola entre las suyas dijo:  

�¡Oh, Ahmad! El Amir de los Creyentes, �Alî (P), fue a visitar a Sa�sa�ah Ibn Sûhân (que 

era uno de los compañeros especiales de ese Imâm), cuando quiso retirarse le dijo: �¡Oh, 

Sa�sa�ah! No te sientas orgulloso entre tus hermanos por el hecho de haberte visitado. Sé 

abstinente y teme a Dios, sé humilde y sumiso por Dios, que Él te otorgará una elevada 

dignidad�.2 

                                                   
1 Kâfî, t.V, p.288. 
2 Mu�ayamul Riÿâl, t.II, p.237; Riÿâl Kashî, p.588. 
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El Imâm Ar-Rida (P) quiso advertirle que ningún hecho toma el lugar de la formación de 

sí mismo, ni el de las buenas acciones, y que no debía sentirse orgulloso por cualquier 

distinción. No por ser de los cercanos al Imâm ni la atención que éste te tenga, deben hacerte 

sentir orgulloso y superior a los demás. 

* * * 
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POSICIÓN QUE OCUPABA EL IMÂM ANTE LOS CALIFAS DE SU ÉPOCA 

El período del imâmato del Imâm �Alî Ibn Mûsâ Ar-Rida(P) fue durante el califato de 
Hârûn Ar-Rashîd y sus dos hijos Amîn y Al-Ma�mûn: diez años del califato de Hârûn, cinco 

años del califato de Amîn y cinco más del califato de Al-Ma�mûn. 

El Imâm durante el califato de Hârûn 
Después del martirio del Imâm Al-Kâdzim (P), el Imâm Ar-Rida (P) hizo público su 

imâmato y su invitación, y sin temor comenzó a dirigir a los musulmanes. La sofocante 

situación política en la que atravesaba la sociedad durante el gobierno de Hârûn había 

ocasionado que algunos de los más cercanos al Imâm, por la franqueza y claridad de éste, 

temiesen por su vida. 

�Safwân Ibn Yahîâ� argumenta: Después de la muerte de su padre, el Imâm Ar-Rida (P) 
dio un discurso por el cuál nosotros temimos por su vida y le dijimos: �Habéis declarado un 

asunto delicado, nosotros tememos por ti, �y señalando a Hârûn añadimos� por ese insurrecto�. 

El Imâm respondió: �Que se esfuerce lo que quiera, ya que de ninguna manera puede 
herirme�.

1 

�Muhammad Ibn Sanân� relata: En el tiempo del califato de Hârûn dije al Imâm Ar-Rida 
(P): �¡Vos habéis anunciado vuestro imâmato, y habéis ocupado el lugar de vuestro padre, 

mientras que la espada de Hârûn está sedienta de vuestra sangre!� 

Él dijo: �Aquello que me hizo anunciar mi imâmato sin temor fueron las palabras del 

Mensajero de Dios que dicen: �Si Abû �ahl pudiese arrancarme un pelo de la cabeza 

(hacerme el menor daño), sean testigos que yo no soy Profeta�. Y yo digo: �Si Hârûn pudiese 

arrancarme un pelo de la cabeza, sean testigos que yo no soy Imâm�.2 

Y sucedió tal y como el Imâm lo había predicho ya que Hârûn nunca encontró la ocasión 

para molestar al Imâm, y por fin, a raíz de las revueltas llevadas a cabo en el este de Irán, 

Hârûn se vio obligado a trasladarse con su ejército a Jurasán. Durante el viaje enfermó y el año 

193 H.L. (809 d.C.) murió en la ciudad de Tûs y el Islam y los musulmanes se vieron librados 

de su pérfida existencia.  

El Imâm en la época de Amîn 
Después de la muerte de Hârûn comenzaron las controversias entre Amîn y Al-Ma�mûn. 

Hârûn había nombrado a su hijo Amîn sucesor, y había tomado su promesa de que después de 

él (Amîn), su hermano Al-Ma�mûn sería el califa, y la región de Jurasán, durante el califato de 
Amîn, debería ser gobernada por Al-Ma�mûn. Pero Amîn, después de la muerte de Hârûn, en el 

año 194 H.L. (810 d.C.) nombró a su hijo Mûsâ sucesor, privando a su hermano Al-Ma�mûn de 

esta posición.
3 Finalmente, después del sangriento enfrentamiento entre Amîn y Al-Ma�mûn, 

Amîn fue asesinado el año 198 H.L. (813 d.C.), y Al-Ma�mûn tomó el califato en sus manos. 

                                                   
1 Kâfî, t.I, p.487. 
2 Ídem., t.VIII, p.257. 
3 Târîj Ibn Azîr, t.VI, p.227. 
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El Imâm Ar-Rida (P) durante todo este tiempo, aprovechando las diferencias existentes en el 
gobierno del califa, tranquilamente se dedicó a guiar, enseñar y preparar a sus seguidores. 

El Imâm en la época de Al-Ma�mûn 
Al-Ma�mûn, entre los califas de los Banî �Abbas fue el más inteligente y engañoso. 

Había estudiado y conocía otras ciencias, al grado que se sentaba a debatir con algunos sabios 

de su época. Claro está, en esa época su adquisición fue también un medio político utilizado en 

contra de la gente, ya que nunca estuvo interesado en la religión ni en el Islam; tampoco era 

menos corrupto y perverso, ni se divertía menos que los califas anteriores. Lo único que lo 

diferenciaba de los otros era que actuaba cuidadosamente y con ello engañaba a la mayoría de 

la gente. Inclusive para solidificar los pilares de su gobierno a veces se sentaba a discutir con 
los eruditos y debatía con ellos cuestiones religiosas.  

La amistad y compañerismo que sostenía Al-Ma�mûn con el juez �Yahîâ Ibn Akzam� 

que era un hombre corrupto y ruin, fue el mejor testigo para conocer la impiedad y perversidad 
existente dentro de él. La sociedad lo conocía como un hombre obsceno, al grado que el mismo 
cálamo se avergüenza caligrafiar su comportamiento. Al-Ma�mûn había elegido como su 

íntimo amigo a un hombre como tal y lo más alarmante era que le había otorgado el grado de 

Juez Supremo de la comunidad islámica, y deliberaba con él respecto a los asuntos internos del 

país. 

De cualquier forma, en la época de Al-Ma�mûn aparentemente era libre la instrucción, y 

los eruditos eran invitados al palacio del Califa. Las recompensas que Al-Ma�mûn entregaba a 

los sabios y estudiantes, ocasionó que los instruidos lo respaldaran. Él organizaba reuniones en 

las cuales se argumentaba, debatía y aprendía y, durante su califato, las discusiones y 

polémicas científicas habían llegado a su esplendor. Además de todo esto, Al-Ma�mûn se 

esforzaba por medio de algunos actos, de atraer la atención de determinados shiíes y seguidores 

del Imâm. Como ejemplo: cuando daba algún discurso aceptaba abiertamente que el más apto 

para ser sucesor del Mensajero del Islam, habría sido el Imâm �Alî (P), el Amir de los 
Creyentes, y había permitido oficialmente que todos hablaran mal y maldijeran públicamente a 

Mu�awîîah. El jardín de �Fadak� que le había sido quitado a Fâtimah Az-Zahrâ (P) lo regresó 

a los alíes y, aparentemente, mostraba simpatía hacia ellos.
1 

Considerando la conducta que Hârûn había seguido, así como los asesinatos que había 

realizado y la mala influencia que habían dejado en la gente, Al-Ma�mûn intentaba, con este 

proceder, terminar con cualquier revuelta o levantamiento, y trataba de mantener satisfecho al 
pueblo para poder continuar con su gobierno. Por ello debemos decir que la situación de esa 

época requería que comenzase a restituir lo que habían destruido, simulase que estaba 

modificando las irregularidades, y que era diferente a los demás califas que habían gobernado 

antes que él.  

Nombramiento del Imâm como sucesor del Califato 
Después de que Al-Ma�mûn terminó con el gobierno de su hermano Amîn y ocupó el 

trono, se vio en una situación muy delicada e inestable, ya que no era buena la postura que 
ocupaba sobre todo en la ciudad de Bagdad, que en esa época era el centro del gobierno 

                                                   
1 Al-Imâm ar-Rida (P), Muhammad �awâd Faslul.lah, p.91, extraído de la obra Târîj Julâfa�, Suîûtî, 

pp.284-308. 
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Abbasí. En Bagdad se encontraban los seguidores de Amîn que no veían beneficio alguno por 

parte del gobierno de Al-Ma�mûn en Marv. Por otra parte, el levantamiento de los alíes era otra 

seria amenaza para el gobierno de Al-Ma�mûn, ya que en el año 199 H.L. (814 d.C.) 
�Muhammad Ibn Ibrâhîm Tabâ Tabâ� �que era uno de los grandes personajes alidas 
(seguidores del Imâm 'Alî -P-)� con la ayuda de �Abû As-Sarâîâ� se reveló, imitándolo otro 

grupo de alidas en las ciudades de Irak y Hiÿâz, quienes aprovechando la debilidad que habían 

ocasionado las diferencias existentes entre Al-Ma�mûn y Amîn tomaron algunas de estas 

ciudades ocasionando desórdenes desde Kufa hasta el Yemen. Pero Al-Ma�mûn con gran 

esfuerzo dominó la situación.
1  

Por otra parte existía también el peligro de que los iraníes se levantasen para secundar a 

los alíes, ya que los iraníes aceptaban que el califato pertenecía a los descendientes de Imâm 

�Alî (P), y fue la simpatía que sentían los iraníes hacia �Alî el Príncipe de los Creyentes (P) y 
su familia, lo que ayudó a los abasíes para derrocar a los omeyas.  

A Al-Ma�mûn, que era un hombre talentoso y sagaz, se le ocurrió que con un plan como 

el de nombrar al Imâm Ar-Rida (P) su sucesor, o entregar el califato a una personalidad como 
él, podría asegurar los pilares inestables de su gobierno. Guardaba la esperanza que con este 

acto podría detener el levantamiento de los alidas y conseguir la aprobación de su gobierno por 
parte de ellos y, por otra parte, preparar a los iraníes para que lo aceptasen. Es obvio que ceder 

el califato o nombrar al Imâm como su heredero, era un procedimiento político bien calculado, 

ya que es inconcebible que alguien que mata a su propio hermano para apoderarse del poder y 
no teme realizar en su vida privada ninguna falta o perversión, súbitamente se vuelva tan 

amante de la religión al grado que esté dispuesto a entregar el califato a otro. El mejor testigo 

del engaño y trampa de Al-Ma�mûn fue cuando el Imâm rechazó la propuesta, ya que si Al-
Ma�mûn hubiese sido sincero en sus palabras y actos, el Imâm nunca hubiese rechazado el 

califato que era derecho exclusivo de los Imâmes.  

Otros testigos existentes en la historia muestran claramente las malas intenciones de Al-
Ma�mûn. A continuación nos permitimos mencionamos algunos de éstos ejemplos: 

1.- Al-Ma�mûn había colocado espías al Imâm para que lo mantuviesen informado 

detalladamente de todo lo que acaeciese, siendo ésta una muestra de la enemistad, desconfianza 
y malas intenciones que sentía Al-Ma�mûn hacia el Imâm. En las narraciones islámicas 

encontramos: �Hishâm Ibn Ibrâhîm Râshadî� era uno de los compañeros más cercanos al Imâm 

y estaba encargado de las funciones diarias que llevaba éste a cabo. Cuando trasladaron al 
Imâm a la ciudad de Marv, inició vínculos amistosos con Al-Ma�mûn y con su ministro Fadl 
Ibn Sahl, llegando al grado que no les ocultaba nada. Al-Ma�mûn lo nombró el encargado de 

los asuntos personales del Imâm, y Hishâm únicamente permitía visitar al Imâm a quienes él 

consideraba conveniente, era inflexible hacia con él Imâm y lo mantenía en estrechas 

circunstancias, inclusive había prohibido a los amigos y seguidores del Imâm que lo 

frecuentaran, e informaba a Al-Ma�mûn y a Fadl Ibn Sahl hasta de lo que hablaba el Imâm en 

su propia casa�2 

                                                   
1 Para más información al respecto véase: Muqatilul Tâlibîn, Abul Faraÿ Isfahanî, Tatimmatul-

Muntahâ, y otras obras de historia. 
2 Haîât Al-Imâm Ar-Rida, �a�far Murtidâ Al-Husaînî, pp.213-214; Bihâr, t.XLIX, p.139; Musnad Imâm 

Ar-Ridâ (P), t.I, pp.77-78 y otros. 
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2.- Abû Salt respecto a la enemistad de Al-Ma�mûn hacia el Imâm argumenta: �Imâm se 

sentaba a debatir con los sabios y los vencía, la gente decía: �¡Juro por Dios que él es más 

merecedor del califato que Al-Ma�mûn!� Y los espías informaban a Al-Ma�mûn de esto��.
1 

3.- También vemos como �a�far Ibn Muhammad Ibn Al Ash�az durante el tiempo que el 

Imâm estuvo en Jurasán junto a Al-Ma�mûn le dijo que quemase sus cartas después de leerlas, 

ya que corría el peligro de que cayesen en manos de otros. El Imâm para tranquilizarlo le envió 

un recado diciendo: �Quemo las cartas después de leerlas�.
2 

4.- Igualmente observamos como el Imâm, en esa misma época que se encontraba con 

Al-Ma�mûn y después de haber sido nombrado sucesor del Califa, en respuesta a Ahmad Ibn 
Muhammad Bazantî escribe: ��y respecto a que solicitas permiso para visitarme, en estos 

momentos es difícil, ellos se han vuelto rigurosos conmigo, y por lo pronto no te será posible, 

si Dios quiere dentro de poco podrás hacerlo�.
3 

5.- Más claro aún fue cuando Al-Ma�mûn en repetidas ocasiones ante algunos de sus 

cercanos y familiares declaró sus verdaderas intenciones respecto al Imâm y directamente 

hablaba respecto de sus malos propósitos:  

Al-Ma�mûn en respuesta a Hamîd Ibn Mihrân �uno de sus subalternos� y a un grupo de 
los abbasíes que lo incomodaban por haber otorgado la sucesión del califato a Imâm Ar-Rida 
(P) dijo: �Este hombre estaba escondido y lejos de nosotros, y para sí mismo invitaba. Yo quise 
nombrarlo mi sucesor para que su invitación la haga para nosotros, y acepte mi autoridad y 

califato, y sus enamorados comprendan que no es aquello que manifestaba ser. Y que este 
puesto �el del califato� es de nosotros, no de él. Nosotros temimos dejarlo libre, que provocase 
una revuelta que no pudiésemos detener y que crease una situación que no consiguiésemos 

controlar��.4 

Por lo tanto, cuando Al-Ma�mûn quiso entregar el califato al Imâm o cuando lo nombró 

su sucesor, no tenía buenas intenciones y en este juego político sus objetivos eran otros. Por un 

lado pretendía transformar al Imâm a su gusto, ensuciar y menospreciar las virtudes y pureza 

de este Inmaculado, y por otro trataba de que el Imâm aceptase ya sea el califato o la sucesión 

tal y como Al-Ma�mûn pretendía, que en tal caso terminaría siendo una ganancia para Al-
Ma�mûn, ya que si el Imâm aceptaba el califato, Al-Ma�mûn pondría como condición ser el 

sucesor y con este proceder Al-Ma�mûn demostraría que el califato le pertenecía a él y después 

en secreto y con ardides quitaría al Imâm de su camino; y en caso de que el Imâm aceptase la 

sucesión, los pilares del gobierno de Al-Ma�mûn se fortalecerían ya que hubiese sido como si 

el Imâm hubiese firmado su aceptación� El Imâm en realidad escogió el tercer camino y a 

pesar de que se vio obligado a aceptar ser el sucesor del Califa, con un método especial de sí 

mismo mostró, por un lado, que Al-Ma�mûn había alcanzado sus propósitos de acercarse al 

Imâm y, por otro, evitó la toma legal del califato, mostrando a la gente que el gobierno de Al-
Ma�mûn era un gobierno sedicioso. 

* * * 

                                                   
1 Haîât Al-Imâm Ar-Rida, p.214; Bihâr, t.XLIX, p.290; �Uîûn Ajbâr, t.II, p.239. 
2 Haîât Al-Imâm Ar-Rida, p.214; �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, p.219. 
3 Haîât Al-Imâm Ar-Rida, p.215, �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, p.212. 
4 Haîât Al-Imâm Ar-Rida, p.364; �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, p.170. 
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DE MEDINA HACIA MARV 

Tal y como ya lo habíamos dicho, Al-Ma�mûn para lograr sus propósitos políticos, 

persuadir a los alíes que entre ellos siempre se encontraban personas valientes, sabias y devotas 
y convencer a la sociedad en especial a la de los iraníes que eran simpatizantes de Imâm Ar-
Rida (P), decidió trasladar al Imâm a la ciudad de Marv y similar amistad con los alíes y con el 

Imâm. Al-Ma�mûn actuaba tan singular en su representación, que a veces engañaba a algunos 

de los shiíes que eran dóciles e humildes, por ello Imâm Ar-Rida (P) a varios de sus seguidores 
que posiblemente se pudiesen ver atrapados por las mentiras de Al-Ma�mûn, dijo:  

�¡No experimentéis la sensación de soberbia con las palabras de ese!, ¡que no los 

engañe!, ¡juro por Dios, que Al-Ma�mûn me asesinará!, pero yo me veo obligado a esperar 

hasta que llegue el momento�.
1 

Así es, Al-Ma�mûn para designar al Imâm como su sucesor, el año 200 H.L. (815 d.C.) 
ordenó que trasladasen al Imâm Ar-Rida (P) de Medina a Marv.2 

�Riÿâ� Ibn Abû Ad Dahâk� enviado especial de Al-Ma�mûn argumenta: 

�Al-Ma�mûn me comisionó para que fuese a Medina y trasladase al Imâm Ar-Rida (P). 
Me ordenó que día y noche lo vigilase y no lo confiase a otro. 

Para obedecer lo ordenado por Al-Ma�mûn, acompañé todo momento al Imâm desde 

Medina a Marv. ¡Juro por Dios, que en mi vida he visto a alguien más abstinente, más 

temeroso y que recuerde más a Dios, que él!��.
3 

Y también argumenta: �Desde Medina hasta Marv, a cualquier ciudad que llegamos, los 
habitantes de ésta lo visitaban y preguntaban cuestiones de la religión. El Imâm les daba 

respuestas completas, y les transmitía muchas y diferentes narraciones de su padre hasta el 

Profeta��.4 

�Abû Hâshim �a�farî� declara: �Abû Ad Dahâk llevaba al Imâm por la ruta de Ahwaz �

sur de Irán-, cuando me llegó la noticia de que el Imâm venía en camino me dirigí hacia esa 

ciudad y fui a saludarlo, me presenté ante él, era la primera vez que lo veía. Era la época más 

caliente de verano y el Imâm se encontraba enfermo. Me dijo:  

�¡Trae a un medico!� 

Lo llevé. El Imâm le describió a éste una planta. El médico indicó: �No conozco a nadie 

fuera de vos que conozca ese planta, ¿cómo os habéis informado de ella? Esa planta no existe 
en esta época ni en esta región�. 

�Entonces, trae caña de azúcar�. Agregó el Imâm. 

�Encontrar caña de azúcar en esta época es más difícil que encontrar la otra planta, ya 

que no es su tiempo�. Respondió el médico. 

                                                   
1 Bihâr, t.XLIX, p.189. 
2 Kâfî, t.I, p.498. 
3 Bihâr, t.XLIX, p.91; �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, p.178. 
4 �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, pp.181-182. 
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�Estas dos pueden encontrarse en la región del norte y en esta misma época. �Y 
señalando hacia Abû Hâshim y hacia la presa de agua, el Imâm continuó diciendo� Dirigiros 
hacia allá, y después del dique encontrareis las siegas. Id hacia ese acopio, veréis a un 

hombre negro� Entonces preguntadle el lugar donde crece la caña de azúcar�. 

Abû Hâshim argumenta: Fuimos a donde dijo el Imâm y trajimos para él la caña de 

azúcar, seguidamente dio gracias a Dios. 

El médico me preguntó: �¿Quién es ese hombre?� 

Respondí: �Es hijo del Señor de los Profetas�. 

�¿Acaso posee él algo de la sabiduría y secretos de los profetas?� 

�¡Sí! He visto en él de esa ciencia, pero él no es Profeta�. 

�¿Es sucesor del Profeta?� 

�¡Sí! Es de sus sucesores�. Le respondí. 

Este suceso llegó a oídos de Abû Ad Dahâk, quién dijo a sus seguidores: �Si el Imâm se 

queda más tiempo en este lugar, la gente dentro de poco confiará en él�. Fue por ello que la 

caravana se puso en marcha de inmediato�.1 

El Imâm en la Ciudad de Nishapur 
Una mujer, nieta del dueño de la casa en donde el Imâm se hospedó durante su estancia 

en la ciudad de Nishapur, narra: �El Imâm Ar-Rida (P) llegó a Nishapur y se alojó en la parte 

oeste de esta ciudad, en una región llamada �Lâsh Âbâd� en casa de mi abuelo Pasandi
2 y mi 

abuelo fue llamado con este nombre ya que el Imâm aceptó su invitación de hospedarse en su 

casa. 

En una esquina del jardín de la casa el Imâm plantó con sus propias manos un árbol de 

almendras. Un año más tarde como resultado de la generosidad que tenían las manos del Imâm, 

el árbol creció y dio fruto. La gente que comía de éste se aliviaba, y aquél que ingería su fruto 

con la intención de sanar, se curaba�.
3 

�Abâ Salt Hirawî� que era uno de los compañeros cercanos del Imâm argumenta: �Yo 

acompañaba al Imâm �Alî Ibn Mûsâ Ar-Rida (P) cuando quería irse de Nishapur, él montó un 

corcel gris, entonces Muhammad Ibn Râfi�, Ahmad Ibn Al-Haraz, Yahîâ Ibn Yahîâ, Is.haq Ibn 
Râhwîah y un grupo de eruditos lo rodearon y tomando las riendas de su caballo dijeron: �¡Por 

respeto a vuestros purificados antepasados, transmítenos una narración que hayas escuchado de 

vuestro padre!� 

El Imâm volteándose hacia ellos dijo:  

�Mi padre, siervo benévolo de Dios, Mûsâ Ibn �a�far(P) me aseguró que su padre �a�far 

Ibn Muhammad As-Sâdiq(P), escuchó de su padre Muhammad Ibn �Alî Al-Bâqir (P) que él a 

su vez había oído de su padre �Alî Ibn Al-Husaîn Zaînul �Abidîn(P), y él de su padre el Señor 

de los Jóvenes del Paraíso Husaîn (P) que �Alî Ibn Abî Tâlib (P) su padre, había dicho:  

                                                   
1 Bihâr, t.XLIX, p.118. 
2 El término �Pasandi� se deriva de la palabra �pasand� que significa aceptar. 
3 �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, p.131. 
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�Escuché al Mensajero del Islam decir que el Arcángel Gabriel manifestó: Dios 

Todopoderoso indicó:  

�Yo soy Dios Único, que fuera de Mí no existe otro igual. ¡Adoradme pués! Aquél que 

con sinceridad atestigüe que no existe divinidad fuera de Al.lah, se encontrará en Mi 

fortaleza, y aquél que se encuentre en Mi fortaleza se salvará de Mi castigo�.
1 

En otra narración similar está registrado que Is.haq Ibn Râhwîah que había estado 

presente en ese grupo, dijo: �Después de que el Imâm advirtió que Dios Todopoderoso indicó:  

�Aquél que con sinceridad atestigüe que no existe divinidad fuera de Al.lah, se 

encuentra en Mi fortaleza, y aquél que se encuentre en Mi fortaleza se salvará de Mi 

castigo�.  

El Imâm caminó un poco, detuvo su caballo y nos dijo:  

�La fe en la unicidad de Dios que origina la salvación del castigo de Dios tiene sus 

condiciones y yo soy una de sus condiciones (o sea aceptar el wilâîat �gobierno� y el imâmat �

la guía� de los Inmaculados Imâmes (P) es una de estas condiciones)�.
2 

En otra obra de historia está registrado que cuando el Imâm pronunciaba esta narración, 

la gente de Nishapur3, que se había reunido para verlo, impedía �con sus gritos y sollozos que 
por mucho tiempo se dejaron escuchar� que el Imâm hablase, hasta que se acercó el medio día, 

y los dirigentes y consejeros gritaron: �¡Oh, gente! Escuchad al Imâm y no molestéis al 

Mensajero de Dios por medio de su familia. ¡Callad!��. 

Por fin el Imâm entre los gritos de júbilo de la gente pronunció la narración, y 

veinticuatro mil escritores estaban preparados para anotarlo.4 

Abû Salt relata: �El Imâm salió de Nishapur. En un lugar llamado Dehe Sorj �ciudad que 
se encuentra cerca de Meshed� informaron al Imâm: �Es hora de la oración del medio día 

¿deseáis realizarla?� 

El Imâm se bajo de su montura. Pidió que le trajesen agua. Carecíamos de ésta. El Imâm 

se agachó y retiró la tierra con sus propias manos, no tardó en brotar agua del suelo y él y todos 

los que lo acompañábamos hicimos la ablución�. Este manantial existe aun hoy día.5 

Cuando llegamos a �Sanabad� se recargó en un carrascal del cual hacían utensilios para 

cocinar, y dijo:  

�¡Dios mío! Beneficia a la gente que de este pedregal hacen vajillas y Da abundancia a 

la comida que consumen en estas�.  

Luego pidió que le hicieran varias cazuelas de piedra y dijo:  

�Hagan mi comida únicamente en estas ollas1.  

                                                   
1 �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II. pp.132-133. 
2 Ídem., p.134. 
3 En esa época la ciudad de Nishapur era considerada una de las grandes ciudades de Jurasán y contaba 

con una gran población; esta ciudad fue destruida por los Mogoles en el año 618 H.L. (1221). 
4 Bihâr, t.XLIX, p.127. 
5 Bihâr, t.XLIX, p.125; �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, p.135. 
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El Imâm no prestaba gran importancia a lo que comía y se saciaba con poco alimento.
2 

Llegamos a la ciudad de Tûs y el Imâm se dirigió a casa de Hamîd Ibn Qahtabah Tâ�î. 

Entonces fue a donde se encontraba la tumba3 de Hârûn Ar-Rashîd y en una esquina del 
mausoleo de éste marcó con su dedo una raya y dijo:  

�Ésta es mi tierra y muy pronto seré enterrado aquí y dentro de muy pronto Dios 

Todopoderoso hará de este lugar, un lugar al cual los seguidores de la Shî�ah y mis devotos 

viajarán por devoción a mi santuario��.
4 

Al fin el Imâm llegó a la ciudad de Marv y Al-Ma�mûn lo hospedó en una casa especial, 

lejos de los demás, tratándolo con mucho respeto.
5 

 

* * * 
 

                                                                                                                                                                 
1 Hoy en día las ollas de piedra son muy apreciadas por la gente, y la mayoría de los habitantes que vive 

en la Ciudad de Meshed no han olvidado las sabias palabras del Imâm y aún utilizan éstas para 
cocinar. 

2 Bihâr, t.XLIX, p.125; �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, p.135. 
3 Lugar donde en la actualidad se encuentra la tumba del Imâm Ar-Rida(P), la Ciudad de Mashad, 

República Islámica del Irán. 
4 Bihâr, t.XLIX, p.125; �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, pp.135-136. 
5 Irshâd Al-Mufîd, p.290. 
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LA PROPUESTA DE AL-MA�MÛN Y LA OPOSICIÓN DEL IMÂM 

Después de que el Imâm llegó a la ciudad de Marv, Al-Ma�mûn le envió un mensaje 

informándole: �Quiero retirarme del califato y entregarlo a vos. ¿Qué opináis?� 

El Imâm lo rechazó. Al-Ma�mûn nuevamente le mandó un aviso diciendo: �Ya que 

rechazasteis mi primera proposición, ahora forzosamente debéis aceptar ser el sucesor del 

califato�. 

El Imâm nuevamente se negó a aceptar su proposición. Al-Ma�mûn hizo que trajeran al 

Imâm ante él y en una junta privada en donde se encontraban ellos dos y su ministro Fadl Ibn 
Sahl, Al-Ma�mûn dijo: �Mi intención es entregaros el califato y todos los asuntos referentes a 

los musulmanes�.  

El Imâm lo rechazó. Entonces Al-Ma�mûn nuevamente le propuso la sucesión del 

califato, y el Imâm nuevamente se negó. 

Al-Ma�mûn argumentó: ��Umar Ibn Al-Jatâb para determinar al sucesor del califato 
realizó una Asamblea con seis participantes y uno de ellos fue vuestro antepasado �Alî Ibn Abî 

Tâlib. Luego ordenó que aquél que se opusiese, le cortasen la cabeza. Ahora no os queda otro 

camino más que aceptar lo que os he propuesto. Y no existe otra alternativa más que ésta�. 

Las palabras de Al-Ma�mûn eran amenazantes, y el Imâm se vio obligado a aceptar la 

sucesión del califato. En ese momento manifestó:  

�Acepto la sucesión del califato con la condición de que no sea yo quien ordene, quien 
prohíba, quien dé alguna disposición o juzgue, y no sea yo quien otorgue o quite el puesto a 

alguien, ni tampoco quien cambie o permute cosa alguna�.  

Al-Ma�mûn admitió todas estas condiciones.
1 Fue así como obligó al Imâm a aceptar la 

sucesión del califato para, por medio de este engaño, tenerlo vigilado y evitar que invitara a la 

gente; y, por otro lado, calmar a los alíes y shiíes, así como fortalecer los pilares de su 

gobierno. 

�Raîîan Ibn Salt� relata: Fui a visitar al Imâm Ar-Rida (P) y le dije: �¡Oh, hijo del 

Profeta! Algunos sostienen que vos habéis aceptado la sucesión del califato de Al-Ma�mûn, a 

pesar de que en lo que respecta al Mundo pretendes ser desinteresado y desprendido�.  

El Imâm le respondió: �Dios es testigo de que este acto me disgusta, pero entre aceptar 
la sucesión o ser muerto, me vi obligado a aceptar la primera� ¿Acaso no sabes que José era 

enviado de Dios, pero cuando se vio obligado, aceptó ser el tesorero del gobernador de 
Egipto? Ahora la situación se presentó en tal forma que me vi forzado a acepta el puesto de 

sucesor a pesar de que me disgusta y molesta. Además, admití este puesto con la condición de 

encontrarme fuera de éste (o sea, con las condiciones que puse es como si no lo hubiese 
aceptado). ¡Me quejo ante Dios y pido Su ayuda!�2 

�Muhammad Ibn �Arafah� cuenta: Dije al Imâm: �¡Oh hijo del Mensajero de Dios! ¿Por 

qué aceptó ser el sucesor del Califa?�  

                                                   
1 Irshâd Al-Mufîd, p.290. 
2 �Ilal Ash-Sharâîa�, pp.227-228; �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, p.138. 
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Respondió:  

�Por la misma causa por la que mi padre �Alî Ibn Abî Tâlib(P) se vio obligado a 

participar en esa Asamblea�.
1 

��âsir Jâdim� dice: �Vi al Imâm que alzaba sus manos al cielo después de haber 

aceptado la sucesión y decía:  

¡Dios mío! Tu bien sabes que a pesar de que me disgusta me vi obligado a aceptar, pues 

no me reprendas, al igual que no reprendiste a Tu siervo y mensajero José, cuando aceptó ser 

el tesorero del gobernador de Egipto�.
2 

Así también el Imâm dijo a uno de sus seguidores cercanos que se encontraba alegre 

porque el Imâm había aceptado la sucesión: �¡No te alegres, que este acto no llegará a 

realizarse, ni tampoco la situación quedará así!�
3 

* * * 

El Imâm aparentemente de palabra había aceptado la sucesión del califato, pero en 

realidad la había rechazado, ya que había puesto como condición no aceptar ninguna 

responsabilidad y no intervenir en ninguna función. Al-Ma�mûn había admitido las 

condiciones puestas por el Imâm pero a veces se esforzaba para dar a la fuerza algunas tareas a 

este Inmaculado, y utilizarlo como medio para llegar a realizar sus propósitos, a lo que el Imâm 

se oponía fuertemente y nunca cooperaba con él. 

�Mu�amar Ibn Jalâd� manifiesta: �El Imâm Ar-Rida (P) me platicó que Al-Ma�mûn le 

dijo: �Presenta a varios de tus compañeros que son de confianza para que yo les entregue el 

gobierno de las ciudades que se han levantado en mi contra�. 

Le respondí: �Si eres fiel a las condiciones que puse, yo también cumpliré con mi 

promesa; yo acepté con la condición de que no ordenaría ni prohibiría, ni otorgaría ni 

quitaría el puesto a nadie, ni tampoco actuaría como consejero de nadie hasta que muera ante 
ti. ¡Juro por Dios que no pretendo el Califato! Cuando me encontraba en Medina, me subía a 

mi caballo y paseaba, y los ciudadanos de ésta y otras ciudades, me preguntaban, solicitaban 

y yo les ayudaba.  

Nosotros éramos como parientes cercanos (nos teníamos confianza y amor tal y como 

existe entre los familiares) y mis cartas eran aceptadas y las respetaban. Tú no me has 

otorgado más gracia de la que Dios me otorgó y cada gracia que desees agregar, es gracia 

que Dios me otorga�. 

�Soy fiel de lo acordado�. Dijo Al-Ma�mûn.
4 

 

                                                   
1 �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, p.141. 
2 Amâlî As-Sadûq, p.72. 
3 Irshâd Al-Mufîd, p. 292. 
4 �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, p.164. 
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EL NOMBRAMIENTO DEL IMÂM Y LA CELEBRACIÓN DEL �ID AL-FITR 

La fiesta del nombramiento del Imâm como sucesor del Califato 
Después de que el Imâm aceptó la sucesión del califato �bajo sus estipulaciones�, Al-

Ma�mûn para poner al tanto a la gente, obtener ganancias políticas y demostrar su alegría y 

júbilo organizó una fiesta y un día jueves, lo destinó para la reunión. Fasl Ibn Sahl salió y puso 

a los musulmanes al tanto de que Al-Ma�mûn había nombrado a Imâm Ar-Rida (P) su sucesor, 
y anunció que Al-Ma�mûn había dispuesto que todos deberían vestir de verde �costumbre 
practicada entre los alíes�, y presentarse el próximo viernes para realizar el juramento de 

fidelidad hacia con el Imâm. 

Todos los cortesanos, comandantes de ejército, jueces y otros, se presentaron vestidos de 

verde el día acordado. Al-Ma�mûn tomó asiento y para el Imâm también había destinado un 

lugar especial. El Imâm Ar-Rida (P) vestido de verde, con un turbante en la cabeza y espada en 
cintura, se sentó.  

Al-Ma�mûn ordenó que su hijo ��Abbas Ibn Al-Ma�mûn� fuese el primero en dar la 

mano al Imâm. Este Inmaculado levantó su mano mostrando la palma de ésta a los invitados 

que habían venido para realizar el juramento de lealtad. Al-Ma�mûn dijo: �¡Estira tu mano para 
que haga el juramento de lealtad contigo!� 

El Imâm respondió: �En esta forma realizaban el juramento de fidelidad con el 

Mensajero del Islam�.  

Entonces los musulmanes juramentaron con el Imâm, encontrándose la mano de éste 

sobre la de todos ellos. En esta fiesta fueron repartidas bolsas con monedas entre los invitados, 
y los oradores y poetas hablaron sobre las virtudes del Imâm y sobre el acto que Al-Ma�mûn 

había realizado.  

Entonces Al-Ma�mûn dijo al Imâm: �¡Da un sermón! ¡Pronuncia unas palabras!�  

El Imâm después de dar gracias a Dios dijo a los presentes: ��Nosotros tenemos unos 

derechos hacia vosotros por parte del Mensajero de Dios, y vosotros tenéis también algunos 

derechos hacia nosotros por el Mensajero de Dios, entonces cuando vosotros habéis cumplido 

con nuestros derechos, es obligatorio para nosotros cumplir con los derechos hacia vosotros�.  

Y guardó silencio durante el resto de la reunión. 

Al-Ma�mûn ordenó que las monedas de dirham fuesen acuñadas con el nombre de 

�Rida�.1 

La celebración de la oración del 'Id Al-Fitr 

En una de las celebraciones islámicas como la fiesta del 'Id Al-Fitr (final del mes de 
Ramadan) o 'Id Al-Adha (del sacrifico), Al-Ma�mûn envió un mensaje al Imâm, que aceptase 

dirigir la oración del 'Id Al Fitr. El Imâm le contestó: �Tú sabes perfectamente las condiciones 

existentes entre nosotros dos, no me pidas que dirija la oración. 

Al-Ma�mûn dijo: �¡Mi intención es que la gente se asegure y conozcan tus virtudes!� 

                                                   
1 Irshâd Al-Mufîd, pp.291-292. 
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El enviado fue y vino varias veces entre Al-Ma�mûn y el Imâm y como resultado de la 

insistencia de Al-Ma�mûn, el Imâm le respondió: �Me gustaría, más que nada, que me 

exentases de este acto. Pero en caso de que te rehúses, y me vea obligado a realizarlo, 

entonces me presentaré para dirigirla al igual que la realizaba el Mensajero del Islam (BP) y 
�Alî el Amir de los Creyentes (P). 

Al-Ma�mûn aceptó y dijo: �Preséntate como quieras�. Y ordenó que los comandantes del 

ejército, los cortesanos y toda la gente en la madrugada del día acordado estuviesen dispuestos 

fuera de la casa del Imâm. 

Ese día antes de que saliese el Sol, las calles y callejuelas se llenaron de personas y 

simpatizantes, inclusive las mujeres y niños, estaban presentes esperando que el Imâm saliese 

de su casa. Los comandantes montando sus corceles y acompañados de sus soldados se 

encontraban parados fuera de la casa del Imâm.  

Salió el Sol. El Imâm realizó el gusl �baño completo� especial de ese día y vistió sus 

ropas, luego rodeó su cabeza con un turbante blanco de algodón y colocó un extremo de éste 
sobre su pecho y el otro sobre su espalda; se perfumó, tomó un bastón entre sus manos y 

volteándose hacia a sus compañeros dijo: 

�¡Imitadme en lo que estoy haciendo!�.  

En ese momento recogió su vestido y su pantalón hasta la mitad de la pantorrilla y 

descalzo, comenzó a caminar. Después de dar unos pasos, levantó la cabeza y dijo: �¡Al.lahu 

Akbar!� 
Sus compañeros repitieron: �¡Al.lahu Akbar�!�  
El Imâm llegó al portón de la casa y se detuvo. 

Cuando los comandantes y sus soldados vieron al Imâm, bajaron de sus monturas y se 
quitaron los zapatos. Todos se encontraban descalzos y sobre la tierra. 

El Imâm fuera de su casa volvió a exclamar: �¡Al.lahu Akbar!� 

Y la gente lo siguió. El panorama encerraba en sí un entusiasmo y grandeza inigualable 

que podríamos decir que tanto los cielos como la tierra los acompañaban al decir: ¡Al.lahu 

Akbar!  
Los sollozos y gritos llenaron el ambiente de la ciudad de Marv. Fasl Ibn Sahl, al ver la 

situación informó a Al-Ma�mûn y dijo: �¡Oh, Amir! Si Ar-Rida, tal y como ha iniciado llega al 
lugar destinado para la oración, sin duda ocasionará una revuelta. Todos nosotros tememos por 

nuestras vidas. ¡Ordénale que regrese!� 

Al-Ma�mûn envió un mensaje al Imâm diciendo: �Nosotros le hemos causado molestias. 

No deseamos incomodarlo ni fatigarlo más. ¡Regrese! La persona que anteriormente dirigía la 

oración, esta vez de nuevo lo hará�.  

El Imâm pidió que le trajesen sus sandalias, las calzó y montando su caballo regresó a 

casa.1 La gente se percató de la hipocresía y falsedad de Al-Ma�mûn y se dieron cuenta de que 
aquello que sostenía respecto al Imâm era falso, y que su única meta era alcanzar sus intereses 

políticos. 

 
                                                   
1 Irshâd Al-Mufîd, pp.213-214; �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, pp.148-149. 
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POLÉMICAS Y DEBATES 

Al-Ma�mûn junto a la sucia política utilizada en contra del Imâm había planeado otras 

conjuras. Se encontraba inquieto por la popularidad que la grandeza espiritual del Imâm había 

ganado en la sociedad, por ello, con el pretexto de llevar a cabo una discusión o debate 

científico lo enfrentaba a los sabios y eruditos de esa época, con la esperanza de que lo 
derrotaran, y posiblemente por este medio pudiera humillarlo y disminuir su fama entre la 
gente. Pero lo único que logró esta intriga de Al-Ma�mûn, fue el ascenso de la grandeza del 

Imâm, y lo único que produjo fue que Al-Ma�mûn se avergonzara. La luz de la sabiduría 

Divina del Imâm brillaba de tal forma en las reuniones científicas, que encendían cada vez más 

las envidias de Al-Ma�mûn. 

�Muhammad Ibn �Alî Ibn Bâbiwayh, llamado el �Shaîj As-Sadûq� (descanse en paz), 

muy conocido jurista y transmisor de narraciones de la Escuela Shî�ah, que falleció en (381 
H.L./991 d.C.), registra: �Al-Ma�mûn invitaba para debatir a integrantes de diversos grupos 

inclusive de grupos corrompidos, con la intención de que vencieran al Imâm y esto era a causa 

de la envidia y celos que sentía dentro de sí mismo hacia este Inmaculado; pero el Imâm no se 

sentó a debatir con nadie a menos que al finalizar la discusión la otra parte aceptase la grandeza 

del Imâm y sus razones��.
1 

�Nuwfalî� cuenta: Al-Ma�mûn Al-�Abbasí ordenó a Fadl Ibn Sahl que invitara a los 
dirigentes y superiores de las diferentes religiones tales como: al obispo superior de los 
católicos, al rabino superior de los judíos, a los jefes adoradores de los ángeles o estrellas, a 
quienes no practicaban religión o creencia alguna, al guía de los zoroástricos, al juez de los 

adoradores de fuego, a médicos de la Antigua Roma y los oradores especializados en ciencias 

religiosas. Fadl los invitó. Al-Ma�mûn por medio de Yâsîr, encargado de los asuntos generales 

del Imâm, pidió al Imâm, que en caso de que se encontrase dispuesto charlara con los jefes y 

dirigentes de las diferentes religiones. Imâm Respondió: 

�Mañana estaré listo�.  

Cuando Yâsîr salió el Imâm me dijo: �¡Oh Nuwfalî! Tú eres iraquí y los iraquíes son 

inteligentes; ¿que opinas respecto a que Al-Ma�mûn haya invitado a los incrédulos y 

creyentes?� 

� �Quiere examinarlo a vos y medir vuestra sabiduría�. 

� ¿Acaso temes que ellos triunfen?� 

� �¡No, juro por Dios! Nunca he sentido ese temor. Estoy seguro que Dios os hará salir 
triunfante de entre ellos�. 

� �¡Oh, Nuwfalî! Te gustaría saber en que momento Al-Ma�mûn se verá arrepentido�. 

�¡Sí!� Le respondí. 

�Cuando muestre pruebas a los judíos con su Libro Sagrado �La Tora�, a los cristianos 

con �Los Evangelios�, a los seguidores de David con �Los Salmos�, a los hebreos adoradores 

de estrellas y ángeles con su misma lengua, a los zoroástricos en su idioma el persa, a los 

romanos con su habla y a los oradores con sus palabras, y cuando triunfe sobre cada uno de 

                                                   
1 Bihâr, t.XLIX, pp.175-176. 
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estos grupos y anule sus causas y razones, y den uno por uno la espalda a sus creencias y 
acojan las mías, Al-Ma�mûn entenderá que el trono en el que está sentado no es derecho de él. 

Entonces en ese momento se arrepentirá�.  

Después el Imâm dijo:  

�Wa la haula wala quwati il.la bil.lahi al �Alîiel �adzim� o sea, no existe fuerza alguna a 
menos que la fuerza de Dios Grande. 

Al día siguiente el Imâm se presentó en la reunión. El gran rabino dijo:  

�Nosotros únicamente aceptamos de ti aquello que esté registrado en la Torá, los 
Evangelios, los Salmos de David y los Libros Sagrados de Abraham y Moisés (P)

1
�.  

El Imâm aceptó y por medio de la Torá, los Evangelios, los Salmos mostró en forma 

detallada la profecía de Muhammad(BP), el Enviado de Dios; y ellos aceptaron el imâmato del 
Imâm Ar-Rida (P). También discutió con los otros. Cuando no tuvieron más que decir 

manifestó:  

�¡Oh, grupo! Si entre vosotros se encuentra alguien que se oponga a lo que he dicho o 

tenga alguna pregunta que hacer, que lo diga sin temor�. 

��Imrân Sâbî� que en los debates y la ciencia del Kalîm o teología era único dijo: �¡Oh, 

hombre ilustre! Si tú no lo hubieses propuesto, no te interrogaría, ya que yo he viajado a Kufa, 

Basora, Shâm y a la Península (Arábiga) y he discutido con los oradores, pero no encontré a 

ninguno que pudiese comprobarme la Unicidad de Dios��. 

El Imâm explayándose en cada uno de los motivos y razones le confirmó la Unicidad de 

Dios.2 �Imrân quedó convencido y dijo:  

�¡Mi Señor! Comprendí y atestiguo que Dios es tal y como vos habéis dicho, y que 
Muhammad es Su siervo, y fue escogido para dirigir a la gente con una religión verdadera�.  

Entonces volteándose hacia la Ka�bah se prosternó y abrazó el Islam. 

Los oradores al escuchar las palabras de �Imrân Sâbî, no hicieron más preguntas. Al final 
del día Al-Ma�mûn se levantó y acompañado del Imâm Ar-Rida (P) se dirigió dentro de la casa 

y la gente se dispersó.
3  

* * * 

                                                   
1 El erudito judío a pesar de que no tenía credulidad en los Evangelios, la conocía, y quería por este 

medio probar al Imâm ante los cristianos, por ello pidió que el Imâm trajese también pruebas de los 
Evangelios. 

2 Las profundas causas y razones que el Imâm expuso en esa reunión, se encuentran registradas en la 

obra Taûhîd As-Sadûq. 
3 Taûhîd As-Sadûq, pp.427-429; Izbâtul Hudât, t.VI, pp.45-49. 
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EL MARTIRIO DEL IMÂM 

Al fin, cuando Al-Ma�mûn comprendió que de ninguna forma podría valerse del Imâm 

para lograr sus metas, decidió matarlo. Cada día acrecentaba más la grandeza y personalidad 

del Imâm, así como la atención que la gente centraba en él; y a pesar de los esfuerzos de Al-
Ma�mûn para terminar con la fama y reputación del Imâm, día a día se acentuaba más el 

respeto de la gente hacia él. Al-Ma�mûn sabía que mientras más tiempo transcurriera, se 

aclararía más el derecho del Imâm y los engaños de Al Ma'mûn. Por otro lado los abbasíes y 

seguidores de éstos, se encontraban descontentos con Al-Ma�mûn por el hecho de haber 
nombrado al Imâm sucesor del califato, inclusive para mostrar su descontento hicieron el 

juramento de lealtad hacia �Ibrâhîm Ibn Mahdî �Abbasî� en la ciudad de Bagdad. Fue así como 

el gobierno de Al-Ma�mûn se vio en peligro desde diferentes perspectivas, y por ello planeó 

terminar con el Imâm en secreto y envenenarlo para deshacerse de él, y así atraer la atención de 

los Banî �Abbas y sus seguidores. Después del martirio del Imâm, escribió a los abbasíes: 

�Vosotros censurabais el por qué había yo nombrado sucesor del califato a Imâm Ar-Rida (P), 
estén concientes de que él ha muerto. Entonces ¡obedézcanme!�

1 

Al-Ma�mûn trató de ocultar la muerte del Imâm a los seguidores y partidarios de éste, y 

con engaños intentó disimular su delito fingiendo que el Imâm había fallecido de muerte 

natural. Pero la verdad no quedó oculta y los compañeros cercanos del Imâm y sus allegados se 

enteraron de la verdad. 

�Abâ Salt Hirawî�, que era uno de los partidarios y compañeros cercanos del Imâm nos 

relata aquello que sucedió entre el Imâm y Al-Ma�mûn, y finalmente nos describe el martirio 

del Imâm: 

�Ahmad Ibn �Alî Ansarî� relata: Pregunté a Abâ Salt: �¿Cómo es posible que Al-
Ma�mûn a pesar de que aparentaba respetar al Imâm, y lo había nombrado su sucesor, lo haya 

asesinado?� 

Abâ Salt respondió:  

�Cuando Al-Ma�mûn se percató de la grandeza y dignidad del Imâm, se mostró amigable 

con él. Entonces lo nombró su sucesor para mostrar a la gente que al Imâm también le atraía lo 

mundano y con este acto pretendía deshonrarlo ante los musulmanes. Pero cuando advirtió que 

no provocó herida alguna en la abstinencia y sobriedad de este gran hombre, y que la gente no 

vio más que castidad y pureza en el Imâm, y que continuamente acrecentaban las virtudes y 

grandeza de éste ante la gente, entonces Al-Ma�mûn reunió a los oradores de diferentes 

religiones y creencias con la intención de que uno de ellos pudiese vencer al Imâm en algún 

debate, y de esta forma terminar con la posición intelectual que había alcanzado el Imâm, y 

más tarde por medio de ellos se divulgase entre la gente la incompetencia del Imâm. Pero 

ninguno de los judíos, cristianos, zoroástricos, adoradores de ángeles y estrellas, brahmanes, 

ateos y ninguno de los polemistas musulmanes de otras sectas debatió con el Imâm sin que él 

                                                   
1 Tabarî, t.XI, p.1030; Al-Bidâîh wan Nihâîah, t.X, p.249; Haîât Al-Imâm Ar-Ridâ, p.349. 
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hubiese triunfado y sin que el contrincante hubiese aceptado que el Imâm estaba en lo cierto. Y 

ya que así ocurrió, la gente decía:  

�¡Juro por Dios! Que el Imâm es mejor y más apto que Al-Ma�mûn para gobernar�.  

Estas noticias llegaban a los oídos de Al-Ma�mûn a través de sus espías, lo cuál lo 

molestaba en demasía, y encendía cada vez más sus celos. El Imâm no temía decir la verdad, y 

en muchas ocasiones manifestaba aquello que no complacía a Al-Ma�mûn, y esto provocaba 

también el incremento de su ira y enojo hacia el Imâm. Finalmente, al no obtener respuesta 

positiva de sus diversas artimañas, lo envenenó en secreto�.1 

Así también Abâ Salt, que acompañó al Imâm y participó en el entierro del Imâm relata:  

�En el viaje de regreso de Marv hacia Bagdad, en la ciudad de Tus, Al-Ma�mûn asesinó 

al Imâm utilizando unas uvas envenenadas�.
2 

El cuerpo purificado del Imâm fue sepultado en el mismo mausoleo que había sido 

enterrado Hârûn Ar-Rashîd, y frente a la tumba de éste. El Imâm Ar-Rida (P) fue martirizado 
el día 30 del mes de Safar del año 203 H.L. (818 d.C.); en ese entonces el Imâm contaba con 

cincuenta y cinco años. 

Las bendiciones de Dios, de los Profetas, los puros, los benévolos sean para él y su 

inmaculada alma. 

* * * 
Así fue como el silencio impuesto y aquello que tergiversaron en la historia provocó que 

los diferentes crímenes realizados por algunos de los opresores, entre ellos Al-Ma�mûn Al-
�Abbasí, quedasen ocultos para siempre. Al-Ma�mûn con su vil comportamiento y engaños no 

únicamente asesinó al Imâm sino que también terminó con muchos de los allegados de este 

Inmaculado; a muchos de los grandes alíes y shiíes fieles al Imâm, los mató o los hizo errar por 

las ciudades, valles y montañas, creando para ellos una situación tan sofocante que se vieron 

obligados a salir en secreto y a escondidas de sus ciudades natales. Finalmente, algunos de 
ellos experimentaron el martirio y otros vivieron y murieron de incógnitos. Y respecto a los 

sucesos ocurridos en las vidas de muchos de estos grandes hombres, no está registrado dato 
alguno, quedando grabadas únicamente algunas cuantas noticias que se tienen respecto a estos 

grandes personajes de la Shî�ah. 

 

* * * 
 

 

                                                   
1 �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, p.241. 
2 Ídem., p.245. 
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ALGUNAS DE LAS SABIAS PALABRAS DEL IMÂM 

Para obtener una mejor remuneración y aprovechamiento de la sabiduría del Imâm Ar-
Rida (P) a continuación recordamos algunas de sus sabias palabras: 

  » الَْمَرْءُ مَخْبُوءٌ تَحْتَ لِسانهِ« 
 �El hombre se esconde bajo su lengua; entonces cuando habla, se da a conocer�. 

* * * 
  » الَتَّدْبيرُ قَـبْلَ الْعَمَلِ يؤُمِنُكَ مِنَ النَّدَمِ « 

 �La administración y esperanza que tengas antes de iniciar un trabajo, te 
protegerá del arrepentimiento�. 

* * * 

  » مُجالَسَةُ اْلاَشرارِ تُورِثُ سُوءَ الظَّنِّ باِْلاَخْيارِ « 
 �Mantener relaciones con los pérfidos y ruines, ocasiona en la persona el 

pesimismo en cuanto a los benévolos y honestos�. 

* * * 
  » الْمَعادِ الْعُدْوانُ عَلَى الْعِبادِ بئِْسَ الّزادُ اِلَى « 

 �La enemistad con los siervos de Dios es una mala provisión para la otra vida�. 

* * * 
  »ما هَلَكَ امْرُءٌ عَرَفَ قَدْرهَُ  «

 �La persona que conozca su valor y su rango, nunca pecará�. 

* * * 

  » الضَّغائِنَ مِنَ الصُّدُورِ  الَْهَدِيَّةُ تُذْهِبُ  «
 �El obsequio, limpia los rencores de los corazones�. 

* * * 

ركُُمْ لاَِهْلِه«    » اقَـْرَبُكُمْ مِنّي مَجْلِساً يَـوْمَ الْقِيمَةِ اَحْسَنُكُمْ خُلْقاً وَ خَيـْ
 �El más cercano a mí el día del Juicio Final será aquél que en el Mundo tenga 

buen carácter y sea benévolo hacia su familia�. 

* * * 

  »ليَْسَ مِناّ مَنْ خانَ مُسْلِماً « 
 �No es de los nuestros aquél que traicione a un musulmán�. 

* * * 
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  » الَْمُؤْمِنُ اِذا غَضِبَ لَمْ يُخْرجِْهُ غَضَبُهُ عَنْ حَق�  «
 �Cuando el creyente se enoja, su ira no lo hace ser injusto�. 

* * * 

غَضُ الْقيلَ وَ الْقالَ وَ اِضاعَةَ الْمالِ وَ كَثـْرَةَ السُّؤالِ  «   » اِنَّ االلهَ يَـبـْ
 �Dios Todopoderoso aborrece la bulla, el derroche, el preguntar en demasía y 

sin razón�. 

* * * 

�Ser bondadoso con la gente representa la mitad del intelecto�. 

* * * 

�Los trabajos más dificultosos son tres: tener equidad y ser veraz aunque sea en 

tu contra, recordar a Dios en cualquier postura, compartir la riqueza con tus 
hermanos de fe�. 

* * * 

�El hombre con generosidad come de la comida que otros le preparan para que 
los otros coman de la que él prepara�. 

* * * 
�El Sagrado Corán es la palabra de Dios, no lo pases por alto, y no busques la 

dirección en algún otro que serás de los extraviados�.
1

                                                   
1 Todos estos hadîz fueron extraídos del Musnad Al-Imâm Ar-Rida, t.I, pp.285-305. 
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RESPUESTAS DEL IMÂM A UNAS CUANTAS PREGUNTAS 

Preguntaron: �¿Cómo y dónde está Dios?� 

El Imâm respondió: �Esa pregunta no esta bien fundada, ya que Dios creó el lugar 

pero Él no tiene ni ocupa lugar. Y creó la figura pero Él carece de ésta. Pues no podemos 

conocer a Dios por medio de �cómo� y �dónde�. Y no podemos sentirlo (a través de los cinco 

sentido) ni comparar nada a Él�. 

Preguntaron: �¿En qué tiempo fue creado Dios?� 

El Imâm respondió: �Dime cuando no estuvo, para poder decirte cuando fue creado�. 

Preguntaron: �¿Que causa existe para comprobar que el Mundo no existía y después 

existió (fue creado)?� 

El Imâm respondió: �No existías, entonces fuiste creado y tú mismo sabes que tú no te 

creaste y que tampoco te creó alguien que se te asemeja�. 

Preguntaron: �¿Puede describirnos a Dios?� 

El Imâm respondió: �Es un error y equivocación describir a Dios comparándolo, y lo 

que se diga respecto a Él es insignificante; yo describiré a Dios tal y como Él se describió y 

detalló, sin asociarlo en mi mente con figura o imagen alguna: 

�No se puede percibir a Dios con los sentidos de la gente�.  
�No puede ser comparado con la gente�. 
�Se le debe conocer sin asociarlo�. 
�A pesar de que Su jerarquía es suprema, está cerca de todo y todos�. 
�No puede ser asociado con nada de Su creación�. 
�No es injusto con nadie en Su juicio o dictamen�. 
�Se conoce por Sus signos y señales�.

1 

Preguntaron: �¿Acaso puede la Tierra quedar sin guía o Imâm?� 

El Imâm respondió: �Si la Tierra se quedase por un instante sin guía de Dios o imâm, 

todo lo existente en ésta sería tragado por la tierra�. 

Preguntaron: �¿Puedes explicarme respecto a la aparición del Imâm del Tiempo?� 

El Imâm respondió: �¿Acaso no sabes que esperar la aparición es parte de la 

aparición?� 

Dijo: �No, no lo sé, a menos que me instruyas. 

Manifestó: �Así es, esperar la aparición es parte de ésta�.
2 

Preguntaron: �¿Qué es la fe y que es el Islam?� 

                                                   
1 Musnad Al-Imâm Ar-Rida, t.I, pp.10-47. 
2 Ídem., t.I, p.227. 
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El Imâm respondió: �Imâm Al-Bâqir (P) dijo: La fe ocupa un lugar superior al Islam, y 

la abstinencia (del pecado) se encuentra en un lugar superior a la fe, y la certeza superior a la 
abstinencia. Y no existe nada que se haya distribuido entre la gente que sea más escaso que la 

�certeza�.
1  

Preguntaron: �¿Que significa la certeza?� 

El Imâm respondió: �Encomendarse a Dios y someterse a su voluntad,, estar de 
acuerdo con lo que Él decretó y destinó, dejar todo en Sus manos y pedirle que Él decida lo 

más adecuado para nosotros�.2 

Preguntaron: �¿Cuál es la vanidad que destruye la buena acción?� 

El Imâm respondió: �La vanidad tiene diferentes niveles. Por ejemplo: aquel acto 
incorrecto que se muestra adecuado ante un siervo, y lo considera bueno, y se alegra al 
llevarlo a cabo, y supone que ha realizado una buena obra; y otro, el siervo que tiene fe en 
Dios entonces piensa que le ha hecho un favor a Él, mientras que Él es el único favorecedor�.3 

Preguntaron: �¿Acaso el Profeta Abraham cuando dijo �es para tranquilizar a mi 

corazón�, tenía alguna duda dentro de sí? 

El Imâm respondió: �¡No! Abraham tenía certeza, lo que pretendía era que Dios 

incrementara ésta�.
4 

Preguntaron: �¿Por qué la gente se alejó de �Alî Ibn Abî Tâlib (P) y se añadió a otros, a 

pesar de que para ésta eran evidentes sus virtudes y la jerarquía que ocupaba él ante el 

Mensajero del Islam?� 

El Imâm respondió: �Ya que �Alî (P), el Amir de los Creyentes, había matado a muchos 
de los padres, hermanos, tíos y parientes de éstos en las contiendas que había sostenido por 
Dios y con Su Mensajero (BP), y esto había ocasionado en ellos odio y enemistad hacia él, por 

ello no querían que �Alî (P) fuese su líder y guía, y éste sentimiento no lo experimentaban 
hacia otro excepto hacia �Alî (P). Para el Profeta (BP) y la guerra santa en contra del 

enemigo, nadie poseía la jerarquía que �Alî el Príncipe de los Creyentes (P) poseía, por ello la 

gente se alejó de él y se adhirió a otros�.5 

 

* * * 

                                                   
1 Musnad Al-Imâm Ar-Rida, t.I, p.258. 
2 Ídem., p.258. 
3 Ídem., t.I, p.285. 
4 Ídem., t.I, p.315. 
5 �Uîûn Ajbâr Ar-Ridâ, t.II, p.81. 
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